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L» SD»*8A Di AfriOHY.

La sombra d« Apri.'ny ,,c rk -i,.a   ̂1 ,. ba.iaí inaleli-as ¿  sóiiibras 
hUfleai de que i í  supcretieíoo lu  (Hihla^o lus eampo-i de la .Noriiitíi- 
dia. Si hemos de dar crédiio i  \o$ napfadorrt eampedoA'; e«t»5 so a -  
hraí se epcuentran ea cuosiderahie tiumery eu las eDeriirijadss v pa­

res SüiiUrius, ¿  los que procuran i l n r r  .i !•: = ri^u’ ro>. «Pudín rarages I 1. . «VIr.(, „ .V'sjH-TUS. «ruüinra
I l eerse, dice el autor de iu  o-i, que ha v mucha co­
quetería eu sus hechos, porque basta un ad-m.iii - ra c ic o  6 „oa 
■ omplicencia cortés para seducirias. ¿ i se las presta la ojaoo por 
ejemplo par* figurar un baile ó si se las dá el brazo para atravesar 
un puentecillo, dan las gracias coa muchas corlosias y desaparecen 
sabiüm enle, como hice una actríi respecto del público que la aplau­
de. La sombra de Aprigoy acostumbraba entregarse á estos pasatiem­
pos nociurnoí en una especie de barranco tortuoso t estrecho oue 
^u paba e n ^ r o  Lempo el solar de la calle de San Quii.lia en ^ -

camino sospechoso, era sefniro que la sombra de Apriany Je saliese 
íl encuentro. Ingeniábase al principio de manera que le obstruia el 
paso por mediu derlas figuras del baile, y luego le ofrecia graciosa- 
oienle su mano para que tomase parte en eu toco placer. Si el viace- 
ro accedía al mudo deseo de la som bra, quedaba eii libertad por es- 
P CIO de algunos minutos; pero si el temor le hacia relroceder, la 
hada encoJemada se apoderaba de é l , le arrojaba á los fosos i o ie -  
diatos,  donde se reta rmposibilitidh de salir por una red espesa de
«  T V  c'pinaiA uJar.com o las que defendían el

'« lil lo  de la S fflt jd u m ifn u  del

EL PARAISO Y LA PERI.

(Coni-iusion )

ilae el sol de las ciums que, llenas de ri-¡or v frescura, y ya aho­
ra llenas d epu lrefac ion .jam ás rofreráo á percibirlo, y ¡ah! al rer

Cr s siufiilcr.-ir, sobre les cuales duerme la solitaria luz de
la luna los buitres mismos se al-jao y repugnan tan inmunda pre- 
-a ,  solo la hiena ( 1 ) eamiua par ios'dosolados paseos de la,Ciudad 
á  niedia noche... Infeliz del pobre moribundo que tropieza con el bri­
llo de aquellos ojos en medio de la e,sciiridad de las calles!

r ; Pobre raía del hombre! dij.i el apia’dado Espíritu, ¡muv cam 
pagas tu pniuera raída, todavía heredas algunas fiorcrillas de Edén 
pero el baslpo de la serpiente ;ace sobre todas ellas' • — L'orú v 
mientMs coman las brillantes gotas, el aire en sus derredores’s l  
hizo claro y p u ro , tal es la niáqia de cada lágrima que espíritus Uu 
benignos derraman por el hoiubre. * 4 p u i

Entonces, debajo de algunos naranjos, cuya flor y fruta juüi.,. 
se soluaban en la b n sa , libres como la ancianidad jugaudo coa la 
nfincia debajo á e « q n f  a frondosa y fresca bóveda, á la orilla d.I 

l ig o , ofú el gemido de alguno que, en esia ciliada hora, llegaba 
lili para morir en soledad : era uno que dó quiera que Iba, ganaba 
los curazones; pero que ahora , como si nuncl hubiera sido’ I S  
mwia aqm siii ser visto ni llorado de nad ie , nadie que lo cuidase’ 
nadie que apagase el fuego que ardía en su pecho con una porción de! 
agua que tan fresca brillsb, á sus ojos, ninguna voz biercoñocida 
que prunimnase el fi:iimo adiós que, como música, resonase cuan­
do ya lodos los demas sonidos se hubiesen desvanecido,  aquel tier­
no adiós q u e , en la ribera de este mundo cruel, cuando todos* ha 
acabado, anima el esjúritu antes que la barquilla se lance en deseo 
nocida oscuridad.

¡Abandonado joven! un solo pen-amiento es el que infunde con­
suelo en su alma. La que ba conocido y amado por atios, que iba á 
lam ars iy a , se bailaba fuera del alcance de este pestífero hálito de 

la media noche en las regias salas de su padre, donde los aires fres 
eos de las fuentes perfuiuadas cou el incienso del dulce nalo da h
tierra india eran puros como la  frente que refrigeraban.

>4) li'líljftJ. de L prt(« bnJwi MI U lí-el-H,;-j  I ra
U ImU .llj, .  U  paiéTiHi U u tl*  de U» dVl, '1  ̂ ’
al caMhlnrw TMiUroa Itrf c«iBeal«ri>>e, etc Muiebrv, J4S Jiiv»,̂

8 i'S Pioísiaeg ue lugo.
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Pero ¿qui¿a vien’e turtivameote hácia esle melaocólko boscaje, 
;emejan(e i  un joven pienipotenciarío de la salud, con dones rosa­
dos en sus mejillas’ ,.. Ella es; en la dislaocia j  al través de la anu­
blada luz de la lona, reconoce el jóven i  su amada.—Ella e s , que 
preñere morir con él á  vivir para ganar un m undo; ; a  sus brazos 
cercan i  su amante, comprime tu  cárdena mejilla con la suya y mo­
ja  en el fresco lago sus trenzas para atarlas en sus ardientes sienes, 
i a h ! qué poco imaginaba él alguna vez que llegaría una hora en 
que rechazaría con horror aquel caro abrazo, aquellos dulces brazos 
que eran para él santos como el lugar dé se mece el infante Querub 
de Edén ,  y  ahora,  ya cede, ya huye temblando como t i  veneno es­
tuviese en aquellus ofrecidos libios que, en este momento lan asa­
dos, nunca antes se allegaron i  los suyos.— « ¡O h! déjame aspirar 
el aire, el bendito aire que 16 respiras; sea muerto 6 vida que trai­
ga en sus alas, dulce es para m i, to m a , bebe mis lágrimas, uiien- 
tras todavía caen,  ojalá fuese la sangro de mi pecho un bálsamo, y, 
bien lo sabes, toda la vertería para dar uu solo momento de allvioá 
tus sienes: n o , no huyas tu amado rostro, ino soy tuyaf ¿tu amada? 
aquella elegida luya, cuyo lugar en v id i y muerte es tu lado? jpiea- 
sas que aquella, cuya única luz en este opaco mundo Ita dimanado 
de t i ,  pudiese soportar la larga y desabrida necbe que seria suya, 
cuando hubieses tú  deinparecido? ¿Qué, yo he de vivir sin ti que eres 
mi misma v id a !— n o , no,—Cuando muere el váslago, la hoja que 
hroló de au corazón debe morir también.—Pues vuélvete hácia mi, 
mi único amor, vuelve aoles qu e , como lú, me marchite y agoste, 
liuéigale deestos lábioa que todavía están frescas, y participa de la 
última vida pura que aun conservan.»—  Se desmaya, cae, enmo 
espira la lámpara en tus aires cadavéricos de las húmedas cuevas, 
tac pronto se apaga la thilce luz de sus ojos en aquellos funestos sus­
piros, un esfuerzo m as, y  sa  pena pasé, ya no existe su amante, un 
beso le dá la jóven,  un beso largo, últim o, y espira dándoselo.

€ lOonnid I d ijo laP eri; mienlras que con suavidad robé c-1 sus­
pirado adiós de aquella alma tan Sel, ¡ dormid 1 reposad en visiones 
de fiaganria, en aires mas balsámicos que los que despide la encan­
tada pira de aqnel pájaro solitario que u n ta  su muerte y espira entre 
música y perfumes ( 1 ) .»

Diciendo esto, vertid de sus labios hálitos elérei» por aquel sitio, 
V sacudiendo su brillante guirnalda, derramó tal esplendor sobra 
aquellos pálidos rostros que parecían dos bermosos san tos, sacadas 
de sus oscuros sepulcros en la.víspera del dia de Juicio, durmiendo 
entre fragancias, mientras que la benévola Peri resplandecía como 
su buen ángel, cusludiándolos dulcemente hasta el despertar de sus 
almas.

•
Pero la mañana se sonrosea en el cielo. Vuelve i  encumbrar su 

vuelo la Peri llevando al cielo el precioso suspiro del puro y  des­
prendido amor. Su corazón latía con la elación de la esperanza, 
rtonto ganará la palma elisea, pues el brillante Espiriln á  la puerta 
se soDiié al recibir la ofrenda. Oye los árboles de Edén con sus cam­
panillas de cristal tañidos por la brisa de ambrosia que despide el 
trono de Alá, vé las copas de estrellas en derredor del lucido lago, 
en cuyas márgenes beben el primer dulce trago de gloria, las almas 
admitidas en Edén (2 ) .

Pero ; a h ! todavía son vanas las esperanzas de la Peri. U .s ha­
dos las prohíben -  Vuélvese á  cerrar la inmortal barrera —«Toda­
vía n o , dijo el ángel mientras cerraba aquella vislumbre de glo­
ria ' üel fué aquella Virgen y su h istoria, escrita ron luz encima 
del trono de Alá, siempre estarán leyendo los seraQnes .. pero... 
mira, Peri, la vara de cristal de Edén no se mueve— miicUo mas santo 
que este suspiro ha  de ser el don que te  abra las puertas del ciel#.!

Va reposa dulcemennte la luz de la Larde sobre el país de rosas 
de la Siria (3); y el aD' ho sol, semejante á una aureola, cuelga sobre 
el consagrado Líbano, cuya frente se eleva en invernal magnilicen- 
cia blanqueada con eterna nieve, mientras el eslió , en nu valle de 
flores duermo sonrosado á sus pies.

' Qué bello aparecerá al que mira desde alturas etéreas á  estas 
regiones encantadas, el ardor de v id a , el brillo de abajo! ¡los her­

mosos jardines, los ríos cristaiinas orlados de dorados melones, 
mas doradas cuando les cae encima laluz del sol!.,. Lagartos alegres 
brillando ( i ) entre las aras arruinadas, activos y centelle.notes como 
si toda su vida fuese luz; y aun mas esplendentes los enjambres ic  pa­
lomas posándose en las peñas, luciendo la variedad de sus ricas y 

. agitadas alas en el rojo rayo det ardoroso Oeste, como si de adentro 
de la tierra sacasen briNautei de las minas, ó estuviesen formadas de 

' Arco-iris semejantes á los que ciñen los claros cielos del Peri'-lan— 
y luego los sonidos del pilo del Pastor (3) mezclados con el susurro 
de las agrestes abejas de la Palestina,  banquqjcando por los floridos 

‘ valles— y las dulces orillas del Jordán y  sus selvas tan llenas de n n - 
señore.?. i

] Pero nada enagena á  ¡a malhadada Peri... Su alma está triste— 
; sus alas cansadas—desalentada vé el snl mirar aquel gran t 'inplo, 

alguna vez suyo (3), cuyas solitarias columnas permanecen sublimes 
arrojando sus sombras desde lo alto cual si fueran cuadrantes que el 
tiempo adivinador hubiese erigido para contar por ellas sus siglos.

¡ Pero quizá yace escondido, bajo estas salasdei sof, algún amuleto 
de piedras preciosas, estampado con altos fuegos, algún libro de me­
moria sellado con el grande nombre de Salomen q u e , descifrado por 
sus iluminados ojos, puede enseñarle en donde, debajo de la luna, 
en la tierra ó en el Océano,.esté el don, el talism án, que pueda 
reintegrar lao pronto un espíritu estraviado á los cielos.

Aninnda con esta esperanza, allí se diríje— aun se rie el radioso 
ojo de liH cielos, lodavia so b a n  empezado á des«oeceRC las do­
radas bóvedas de la tarde en e í magnifico Oeste— cuando, cernién­
dose sobre el valle de Balbec, vé á un niuo jugando entre las 
selváticas flurecillss rosadas, cantando y riendo, tan selvático y ro­
sado romo ellas—eszandu con manos y  ojos ansiosos las brillantes 
virgen-moscas azules <l¡ que aletean en derredor det jazmín, seme­
jantes á llores aladas ó á  vuladoras pedrerías-y  cerca dcl niño que, 
ya cansado de jugar, se  recostaba entre las rosas, vió á un hombro 
fatigado apearse de su fugoso caballo y arrojarse con úupariepcia á 
beber en la rú s li a fuente de un pequeño Imarct—luego volvió sii 
zabareña mirada hácia e) hermoso niño que se estaba sin temor, 
aunque jamás (osló el sol frente mas Aera que aquella—sombria- 
menle fiera, presentaba una horrorosa luezcia como tempestuosos nu­
blados la ofrecen de oscuridad y fuego, en la cual los ojos de la Peri 
podían leer negras liistnrías de crueles hazañas, vírgenes violadas, 
altar profanado, votos quebranladus, umbrales manchados con sangre 
del huésped,  todo allí estaba escrito,  negro como las maidicientes 
gulas que caen de la pluma del áugel denuariadur, antes que la m i­
sericordia las haya borrado, empero ya sosegado aquel hombre de 
crimen (como si la balsámica cstarion de la tarde hubiese suavizado 
su espíritu), miraba y  obs^vaba el juego deí rosado niño, aunque 
siempre que sus ojos por acaso se encontraban con los del mucha- 
c b o .su  sombría ojeada chocaba con aquella mirada ciara y  alegre, 
como cuando las antorchas que bao ardido toda la noche durante al­
gún rilo impuro, encueutran los gloriosos rasos de la m ^an a .

¡Peroatended! la campana de vísperas llama á la.oración, al 
paso que lentamente se oculta U órbita de la luz del dia y  su sonido 
se eleva dulcemente en el aire sobre los minaretes de la Siria, el mu­
chacho salta de su cama de flores y se arrodilla sobre el fragante sue­
lo ; con la frente hiela el Sud, balbuciendo el eterno nombre de Dios 
por la querube boca de la pureza misma, y elevando manos y  ojos á 
¡08 ardorosos cielos, parece ua niño errante del Paraíso que araba de 
posarse en aquella florida campiña y que suspira por su perdida mau- 
sioo—¡Oh qué espectáculo! aquel cielo—aquel niño— era una escena 
que hubiera podido arrancar un suspiro aun al orgulloso Ebbs (3) 
por las pasadas glorias y  la paz perdida.

Y que sintió aquel hombre miserable, allí recostado; mientras 
la memoria recorría muchos años de crimenes y  volando sobre la os­
cura cosriente de su vida, no encontraba un claro, ni un ramo de 
gracia.— «Hubo un tiempo, dijo en tonos tiernos y humillados, bo­
bo un tiem po, ¡oh l ¡bendito niño! que yo era jóven y quizá puro 
como té ,  en que tambieu miraba y oraba, pero abora... > Bijó la ca­
beza , en aquel instaole se agolparon eo su mente todo noble esfuer­
zo y esperanza y sensación que habían dormido en él desde su ju­
ventud y  lloró, llo ró!

¡1) E l «lOrúfltc d  feait tteft* SO nríici.,» arráe el [dee á ta «ola, y 
nue deipacs mil aóne ,  ae latra osa pira faaeral, caa'a aa  aíra oieluaíewi 
.WI Ubíif.TfslesarBooiaa Z. t a i  tiatoeala S bale »ue alai toa lo a  
precipllaeaea aveencáeoZe la pira ZoaZc ae cxüaane. . B i e k a r i í o a .

(3. bo h a  eárgeaea Za un U fa cBaZrilauf.. ealáa n i lta m  de «aaeo fornaZoa de 
ralrellae, m l« c u a le a  U i aliaas predeaüaadaa Sebea de aael crielaliue aguaa. D n -  

t r i f t . o H  det /aaroia» de ¡ i a h t m i  p f r  C h a l í a .  i r i a a J .
<Sj KUbirdaeD pú««e noe lóala tuBó bm neaabre de Sdtí ,  naa h ern ou  eapeeae 

de ,uaa per la yoealempte ht stdoahraad.. uqacl pah. S a r n t a a ,  p a ú  de r o t a a .

| l |  £1 adoaer.. de hgtrlc« n’ r «1 ao día ca e l pellu del leaipl,, d^ ao1 eo balber, 
fobáSd BucloB witea; el aaeb., ha paredea y las ^ d ta a  da Um adlaúaa arruaoJea 
ealabaa eobterloa da eltaa. ffraee.

|S, K1 Syrtai 6 pitu d cp io  n.daria ra ao íaatramaalo paaierit ea Sáría.-Haaart.
(3) F1 teaaplu d,.| a<4 en Balhen
(4) \U I ae aécaaiderable aoBere da especíea eslraardtazriaa y lirraeaaa da 

iaaeclaa, coya el.gaaeía y  atarle lea hr nrreciée el oeobre de aedarilas Seeiar,
(X) kl deaioiH)
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¡ Benditas lágrimas de la peDitencia del alm a, en cuya beuigDa y 
redimidora corriente se tiene el prim er,  el único sentir de inocente 
goce que le es dado conocer al delito I—< Hay una gota, dijo la Pe­
rl, que cae desde la luna por los resacantes aires de junio, sobre la 
tierra de Egipto ( 1 ) de tan rigoroso poder, de tan balsámica virtud, 
que en ia misma hora que cae , muere ei contagio y  la salud reani­
ma la tierra y los cíelos. Y ; ah I ¿no es asi también, hombre peca­
dor, como caen las lágrimas del arrepentimiento? Por mucho que ar­
dan las llagas interiores, una gota celestial las apaga todas!»—Y ya, 
miradlo postrado junto ai niño en humilde oración, mientras el 
mismo rayo del sol brilla igualmente sobre el criminal y el inocente, 
é himnos de alegría proclaman por el Cielo ei triunfo de una alma 
perdonada.

Ya el ortie de oro se había ocultado y  aun permanecían postra- 
dos, cuando cayó una luz mucho mas hermosa que la que jamás des­
pidiera el sol ó estrella alguna sobre la lágrima qu e , .ardiente y bu- 
míllada, humedecía el rostro de) pecador peuitente; á ojos mortales 
podría parecer un rayo del norte, un destello de algún meteoro, pe­
ro la eoagenada Perí bien conoció que era una clare sonrisa que ver­
tía  el ángel de la puerta del Cielo para acoger aquella ligrim a pre­
cursora de su cercana gloría,

¡G oeeeternol— ya se cumplió mí tarea—pasé las p u e rta sy h e  
ganado el cielo. tOh I ¡qué feliz soyl ¡lo so y l— para contigo dulce 
E dén,  ¡ qué oscuros y tristes son los torreones de brillantes de ^ a -  
dukian ( i )  y los fragantes bosques de A m berabad l-A dius, olores 
de la tierra que feoeceis, como muere el suspiro de un amante— 
mi festín es ahora el árbol de Tooba (3) cuyo olor es el hálito de la 
eternidadI ¡Adiós vosotras pasageras florea que ludáis en mí en­
cantadora guirnalda,  tan brillantes y  rápidas! que son las mas bellas 
qne hayan florecido, con el Lote que nace junto al trono de Alá (4) 
cuyas flores tienen un alma en cada hoja?

[ Gozol ¡Gozo eterno I— ¡m i tarea se cumplió— y he ganado el 
cielo!

t{ Y e s to ?  dijo el gran camarero, i  y  esto es poesía? ¡Esta floja 
manufactura del cerebro que, en comparación délos elevados y pe­
renes monumentos del génio, es como trabajo de nUgrana déla  Za- 
maca junto á  la eterna arquitectura de Egipto!»

Después de esta suntuosa sentencia que, con algunas otras de la 
misma clase^ tenia en reserva para cesiones estraordinarias é im­
portantes, siguió á  la anatomía del pequeño poema que se acababa 
de recitar.

•E l géoero de fácil y  lacio metro en que estaba compuesto debería 
denunciarse, dijo, como una de las principales causas de la alar­
mante propagación de la poesía en nuestros tiempos. Si no se le po­
nía alguna traba i  esta ilegal facilidad, pronto nos veríamos inunda­
dos de una raza de poetas, tan numerosa y  vacia como las ciento y 
veinte mil corríentes de Basra (5). Los que sobresalían en este estilo, 
mececiatt castigo por eso mismo, asi coma se han castigado gneiré- 
ros, aun después de haber conseguido la vicloria, porque habían to­
mado !a libertad de ganarla de un modo irregular y  no establecido 
—pues I y qué se había de decir de los que la perdían? aquellos que 
pretendían,  como en ei presente lamentable caso, imitar la licencia 
y facilidad de los mas atrevidos hijos del canto, sin ninguna de aque­
lla gracia y vigor que daba cierta dignidad basta al desórden; que, 
asi como estos, arrojaban negligentemente el Jereed ( 6 ) ,  pero, no 
como estos, alcanzi^aa el blanco?... Y porque, prosiguió elevando 
la voz para escilar el debido grado de atención en sus oyentes, y 
porque se ha de procurar parecer pesado y constreñido en medio de 
toda la latitud que se han permitido, semejaotes á  estas jóvenes 
paganas que bailan delante de la princesa qu e , metidas en los calzo­
nes mas ligeros y  anchos delU asalipataa, tienen la habilidad de mo­
verse como si todos sus miembros estuviesen trabados. >

Continuó diciendo; que no le pertenecía á  la grave marcha de l i  
critica seguir á  esta fantástica Perl en todos sns vuelos y aventuras

eotre el cielo y  la tierra—pero que no podia dejar de advertir el con­
cepto pueril de los tres dimes que se la supone llevar al cielo; ¡una 
gola de sangre, un suspiro y una lágrimal Confesaba que no podia 
descubrir cómo se entregó el primero de estos artículos en la mano 
radiota del ángel— ^  por lo que era el saivo-conducto del suspiro y 
la lágrima, que semejantes Peris y semejantes poetas eran unos 
entes demasiado incomprensibles para él, para que ni aun adi­
vinar pudiese cómo manejaban estas materias—pero en fin ,  dijo, es 
desperdiciar el tiempo y paciencia, detenerse en una cosa tan incu- 
rablemenle frívola,—ruin; aun entre su linsge ru in , y  solo adecuada 
para el hospital de insectos corermns en Bangan (1 ).

En vano procuró Lala-Roolih abiandar á  este inexorable critico; 
eo vano recurrió i  su dulce elocuencia, recordándole que los poetas 
eran una raza tímida y  sensitiva, cuya dulzura no se estraia. asi co­
mo la del fragante césped junto al Canjes, estrujando y pisoteándo­
la—que la severidad muchas veces destruía toda probabilidad de la 
perfección que se exigía; y que en fln,  la perfección era como la 

' moDtaña de Talismán, nadie todavía alcanzó su cumbre (2).—Pero ni 
estos suaves axiomas, ni aun las mas suaves miradas coa las que se 

I inculcaban, pudieron disminuir por un instante el ceño de Falda-. 
: leeo, ni atraerlo á  nada que se pareciese á  estimular ni tolerar al 
I poeta.
I A pesar del critico, siguieron los cuentos, basta que llegados á 

Palacio, reconocieron en el jóven poeta al augusto novio de la Prin­
cesa—pronto mudó el critico de leuguaje I

(1^ El xiwM ¿  ( 0 ^  BÍI*f m a  <pe eac a  E|lpto prMUB&niU el ¿íe de u a  Jo*a 
j  er le eupo0« el de deetrair u  p*«te.

{Si Fi pe<» de delicie j ee el n vubrede  oeeproTÍACU t»  el reiQO de J ípo íiUb  d 
f  'i i  U  los ,  ceje cep le l w  lU a e  U  ciaded da las jerae. Ambeibad «« slrs 
eÍBdeJ del JUualea.

{?) £1 árbel Testba q«e está en e l Pataiso eo A  p tleóe d« UeKgiM. 
dice d^RlerKakly atjtidce beaiiUd d eterae Mkcidad.

kbhiáM «ala ^ U d o  en «1 capHalo 53 del A lcenu ,  c o m 9  faebksdo tí»U el 
do^el Gabriel al arLwL del Lole • lU i  alié del e u l  o s  ee uase^ á (o leda esla e l 
jardia de la arierM aaeofcoox^sle d ian  lea cuBcstaaorn , está «a  e l létiAo
aítlu i  le  d^recba d ^  trvnu deI4sa»

|S) Se dies qea W  rioa A earrtaslM de Baare ce eucibraa en el UeiPpQ da Delel> 
bvB-tbi Hordeb T IlrparaS i  c i t f la j  ftíe le  o ¡ l—£ i«  0e u » u l d .

|d) ?4«fBbra ¿a U  jevcJíac eoo U  qae le  ejercilaB las OríeaUlel.

EL PA N TEO N  REAL D E OVIEDO.

H&ta capilla es de frao derarloa j  ve- 
Bsfeda cvR aBlífQás aeoMrias j  cerezaa» 
nías pariic claras, a

C i ñ U X l Q . - ^ H t i g m t l i í u I t J  d e  M f u r i a s .

I La célebre catedral de Oviedo, que los antiguos nos legaron como 
' un vivo testimonio de su piedad y magniGceocia, puede considerar­

se como un riquisimo áluseo de bellezas artísticas, y  memorias bis- 
íórkas. En efecto, son tantas los objetos de la mas alta importancia 
que por do quiera ofrece al eiám en del arquitecto, del paleógrafo ó 
del aoticuario, que bastaría apenas un abultado volumen para men- 

j donarlos lodos. Uoo de los mas ootables es sin duda el panteón don­
de se guardan ios restos de los renombrados reyes de Asturias, de 
aquellos esforzados y piadosos guerreros de glorioso recuerdo, que 
cooquistaroD á España, á  costa de proezas sin cuento, su libertad, 
su independencia y poderlo, y que con mano fuerte plantaron la cruz 
de Cristo donde antes campeaban las medias lunas del Islam.

Antes de presentar á nuestros lectores la descripción del enterra­
miento real de Oviedo en sn estado presente, consagraremos algu­
nas líneas i  su historia, tai cual nos la mueslrauias antiguas memo­
rias asturianas, á  las que nos referimos.

Era el año de Crislu de 802, cuaodo el celebrado Alfooso e l  Cas­
to , qué ocupaba á la  sazón el trono de loa españoles cristianos, de­
seando ennoblecer lajóven ciudad de Oviedo (3), enquebabiaoacido, - 
la ebgió para córte y  cabeza de su reino, y  para que reposasen en 
ella sus cenizas. Alzáronse de repente, y  como por encanto, multi­
tud de ediñeios magníficos en la nueva riuchKl rea l. Jos que mere­
cieron los mas señalados elogios á nnestros antiguos cronistas (4), 
que encareeen sobre lodo el real palacio, los baños ó term as, las 
iglesias de San Tirso, San duiian, y ia suntuosísima basUica dei Sal­
vador (S), monumento en que el piadoso y  magnifico principe os-

(O Sa poaj* var aba ¿acrripciMi i* esleh««pÍUl ca lo« fÍAfes i* Ptr*»o.
(9̂  Es Biu EMulaiu lUasda «sjna IradlccíuM dei país,

iL*djs psBéi é su

(3) En TG9 el Bey TV. l'roek  1 hixo dMa&íoa i  ¿sB s u ls s  F r ^ m t i t a w o ,

AbA¿, J  so s«bríiK) M d x t i O f  del auiflU cobterUt de árboles y aoJna, qse decien Overa, 
p»ra coostraír «a ¿1 aas bfsllKB a ir ü r  y lea iu  de CK»t« \icooU.» Alrededor d« 
e s b  teapl» w ^ r í^ rw B  «IgiMseaMS qoe deipBMferflBáros la nodod da Oríedo. Ri^ 
eo, EapúA Sagrada  ̂Csrbaliwj AJitifisdadesde AstnrUs. efe, ate. l a  aiu eserUora arn 
jifu l da AlfoMo á  CaaU qoa •« ceoaerrs eB al Ubro ^ tíco  de U  catedral da Osiad^ 
diea asta prioeipa «qo« oaciérB aballa riodad^ y q«e reáU élta  a fiaa dcl baoUsBC 
n  la IfloMA del Salsadar qoa so padre Froela babU foBdado.»

id) T<a«a k  crdalea del Rey D. Alfeasa el Hafoo ,  la do Alrelda ,  la  da Pela* 
y», ebíspo da Oviedo, y tedia las paaiariorea. 0  arqaiiacto dei Rey m  llamaba liada, 
y  í  1̂ «a debea las UDras referidas.

CuBfotdM i  reedificar rale Isisple as 502, y as «eabé t o  543. 0  m t üc^  i  
aeta de fuadaeioa poeda versa m  Bise*, eaBUBuaewa d éla  EapsM Sa|rada. L1 AlUr 
mayor faá dedicado al Salvador, t  otros di»ea n  torso t«y» ea boara da k»f doce aada* 
lolet. La coasofradea m  ealobrdel 13  da ootabre de $ 02 , loleaBesasfiie por claco obla*

Ea , y $a colocó es Bamoria d« aaia ascHo eo la a l ia a  catedral osa lapida e s  que 
a taaiBay Boteble ÍQKTÍpdoa alusiva al m úao. Lea BüBbrea da lo» preUdea qoe 

oooearrisraa i  la aolesse errecDosía AUsJf» de Irte. fioistíU de Losa, Qauidal- 
fo de SalaBasee, Haydo da O reiue, y  TaodoBÍro da Calahorra*
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led ó  [>rofu°!tDeDte su i^andeza, su bu«o gusta ;  sus tnsoros. Al la­
do uccideala! de este grao templo se elevó otro m ts peqiieÚD desti­
nado i  panteón, que se bendijo con el titulo de Santa María, i  se 
veían en él tr-s altares. En el principal fué colocada una antigua y 
muy devota efigie de la Virgen que ee denominaba *  las Bata/las 
porque la llevaba siempre el belicoso rey en sus rontinuadás y glo­
riosas guerras. Aquella advocación fué después cambiada por la de 
Nuestra Sebera del Rey-Gasto, y hoy, con ligera alteración, se lla­
ma aquella imágen, y ia capilla en que se venera,  Nuestra Señora 
de Recasto. Los otros dos altares, colaterales, fueron dedicados i  
los Santos iiiái tires Esteban y Juliao, con quien Alfonso tenia parli- 
rular dcvociun, y el todo de esta iglesia de Santa María constaba de 
tres naves. Lea escritores contemporáneos y posteriores á su fábiácS, 
encarecen contestes su oiérilo arlistii-o, y Carballo, que la deseti- ! 
b!é prolijamente en el siglo XVII,  nos dice que era bellLiuia y que ! 
se conservaba en su tiempo < lo mismo que la dejó el casto rey.» Al 
presente, y  según nuestra opinión , desde los años de d383 , en que 

comenzó la fábrica de la nueva catedral que hoy persevera ( i ) , la 
iglesia de Recasto está unida á aquella, y forma una de sus principa­
les capillas,  pero no un templo separado como en los antiguos tiem­
po». Aquí deberemos trasladar íntegras algunas lineas del va nom-

hradoCaiballo:— « E q lo postrero de esta iglesia de Santa Maria 
mandó el rey don Alonso hacer una capilla, 6 por mejor decir una 
cueva, pues no llene altar niuguno, para su entierro y los demas 
reyes que-le sucediesen, pues no se permitía á nadie enterrarse en 
la iglesia. Tiene este sótano de ancho otro tanto como la capilla ma­
yor , que serán 20 pies y 12 de largo. El techo es muy bajo , de ma 
dera, sin labor alguna,  y  sirve de sudo á un aposento que está en­
cima , como tribuna ó coco de la iglesia. Tiene bácia la capilla ma­
yor unas puertas de red de hierro á lo antiguo, y una pequeña ven­
tana por donde entra bien poca luz, y asi está muy lóbrega la pieza. 
El suelo está todo llfno de sepulturas de reyes, antiguas, y  altas dcl 
suelo cosa de dos pies, y tan llegadas unas á otras que no' se puede 
andar sino por encima.» .Añade también el historiador asturiano ha­
bía en este enterramieoto, ademas de los sepulcros de los reyes, 
otras sepulturas • llanas.  que se ignoraba á quién pertenecían. Am­
brosio de Morales, que visitó de órden del devuto Felipe II todos loe 
sauluarios célebres de Asturias y Galicia, nos hace del antiguo y 
modesto panteón de los reyes de Oviedo una descripoioB muy seme­
jante á la que acabamos de repetir. Acendrada devoción mereció á 
los sucesores de Alfonso la iglesia de Sauta Maria y su enterramien­
to , j  asi solías hacer de ella memoria en casi lodos los privilegios de

lis
'A  ! ! i ‘i . . r

V '

< 7

s

\ -

( Panteón Real de Oviedo )

dunaeioQ que concedian á ta  catedral, como demuestranlas siguieo- 
les palabras que se leen en mnchos de e llo s;

N e c n o n  S a n c ta  D t i  G f n i t i i c i s  V ir^ ifies  ú t  curñ  b is  l i l a l i s  ¿n hcmo~  
r t m  S a n c / i  S /» p A atii s t  S a s K i i  / a l i a n  .V a r i i r i im  ¡'¿J.

.Apenas acabada la  fábrica del panteón real,  fueron en él coloca­
dos con solemne pompa los cadáveres de Fruela I el fundador de 
Oviedo, y  et de Bermutio el Diácooo, inmediato aoteeesor de Alfon­
so el Casto. Muerto este grao rey en ¡a misma ciudad en 843, se d t-  
posítaron sus restos en una grosera tumba de piedra inmediata á la 
de Fruela su padre. E-te lucillo, que ocupaba el centro del antigua 
enterramiento, subsiste aun : se alza sobre el pavimento dos p ies, y 
no tiene adorno ni inscripción alguna,  pues aunque el moage anó-

(t) Ibra obí«p« ác Oáit^o íb esla rp<«a |i, Culiverf «If T
Kdt'.s I •• La]sii.>r4b s i r  W <n<f b.Hi'

i»«a Arriba.

nimo de Albelda dedUó i  este rey un elocueuieepitaliu que iuserb' 
en el apreciado cronicón que redactó, no llegó á escribirse sobre el 
sepulcro á que estaba destinado. El único y digno adorno que lo de­
coraba, eran , seguo leemos en el libro gótico de la  catedral, • las 
armas reales, > por las que deberá entenderse, dice un historiador, 
la espada,  lanza y  ameses que el rey usaría, y no su blasón, por ser, 
según Opinión couiuo. Invento mas moderno. La buena memoria que 
quedó del piadoso Allooso el Casto, hizo que sus restus fuesen uii 
olqeto de profunda veneración, y casi de culto, por lo que los moo- 
ges de los vecinos monaslerios de San Pelajo y Sao Vicente (Ij 
guardaron desde tiempo inmemorial la costumbre de venir todos los 
días en comunidad á orar sobre esta tumba mirada como sagrada. 
Para llegar al panteón se valían de una puerta misteriosa que aun hoy 
se vé, aunque tapiada. En nuestros dias el respetable cabildo de Ovie-

V«qW« p^l^M sU n i  h  v>rdtTi BrAÍM M il« San
BUil ivb*Ut«Q tro r l  iÍIB.

' «rS Matb̂ «
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d o , fiel roaservador de las veneraodas tradiciones de su memorable 
iglesia,  vá en cuerpo j  con frecuencia i  eisicar la tumba de su noble 
fundador, y  celebra en su memoria un solemne aniversario el 22 de 
marzo.

Ramiro I , sucesor de Alfonso, murió también en Oviedo por los 
aSos de 88 0 , y  ocupó un lugar en el mismo panteón. En su sarcófa­
go se Icio este epitafio;

01/il dit® memoria fíanimirus di*
ATafend. feb’uory , Era 

DCCC.LXXXyfU. a u i lo r to s  
Omnís gtii hcK Ifcluri *aits, ur pro 

E*;ure, illiiu orare non deunalit, (t)

En el sepulcro de Ordoño I, bijo y  sucesor de Ramiro, se leía 
taoibieu una inscripción gue no reproducitncis aquí p.ir parecemos 
de escasa importancia; mas no podemos dispensarnos de referir una 
particularidad de la del lucillo del célebre Alfonso III apellidado el 
•Magno. Edificaba este monarca su Palacio en Oviedo, y  sobre la por­
tada puso su acostumbrada insignia de la cruz de la Victoria eon esta 
leyenda:

.'tjBoin «uluíis pone domine ¿n domibue itiie «enom jierm ilat...

y dejando pendiente el sentido biso esculpir en su tumba, que se la­
braba al misuro tiempo que el Palacio, entre las de sus antepasa­
dos, otra vez la cruz de la victoria, y lo restante de la truncada le­
yenda en esta forma;

MroireangelumpercalierUem.

Ambas ioscrlpciones se leen aun reunidas,  y  formando una sola, 
alrededor de la repetida cruz de la victoria, en ana lápida de la 
fortaleza de Oviedo fábrica dei mismo. Alfonso el Magno. Carballo la 
traduce a s i:

Pon Señor en tsiat casos 
La teñol de la lalnd 
y  nopermiíae entre eílae  ̂ ,
El ángel percacitnle (pecador).

El sepulcro antiguo de D. G arcial, se veía también en este pan­
teón, pero 00 tenia epitafio; ofreciéndose por esta circunsiaocia i  un 
devoto bisloriador la piadosa refleiion «que ni aun era digno de esta 
memoria, por baber sido rebelde á su padre.»

Trasladada la córte i  Lean despnes de la muerte de Sarcia,  nin­
guna otra persona real fué sepultada desde esta época en el panteón 
de Oviedo, que ademas de los siete reyes espresados, fué ocupadu 
por algunas de las reinas sus esposas, y por varios principes de am­
bos sexos. En tal estado subsistió por largos siglos este bisiórieo mo­
numento, basta que entrado ya el próximo pasado, y  por los años 
de {712, siendo obispo de Oviedo F r. Tomás Heluz (qoe babia sido 
religioso dominico) fué lúlalmente reedificado. Profesaba el prelado, 
singular devoción i l a  antigua imigen de la virgen deIRey Casto, cu­
ya Iglesia ó capilla se  bailaba en estado ruínSso, y emprendió i  
sus espensas, su completa renovación, aunque desgraciadamente, y 
siguiendo el estilode su tiempo, sustituyó á la antigua y magestuosa 
arquitectura bizantina, laestravagaute de Cburriguera, que entooces 
reinaba. La virgen de Recasto fué iostalada con la mayor solemoi- 
dad en su nuevo a lta r, y los huesos de los reyes tuiI»dos en el re­
poso que desde tantos siglas gozaban en sus modestas tum bas, por 
la mano profana y atrevida del arquitecto de Reluz, que los encer­
ró eu las nuevas w nai que al intento fabrirára. Solamente periuane- 
cieron en su antiguo sarcó fap  los restos del ilustre R ey,  Alfonso el 
Casto, que al menos merecieron el justo  respeto de no ser locados.

El nuevo panteón fabricado de piedra de sillería ocupa el mismo 
lugar que ei primitivo, y aunque campea en él, como bem osdicbo,la 
justameule reprobada arquitectura cburrigneresca, no carece de 
inagestad, y encontramos en sus adoraos alguna semejanza con los 
de la Capilla de san Isidro en la Parroquia de S. Andrés de Madrid, 
riu planta es un rectángulo,  y su decoración consiste en varias pilas­
tras (cuyos capiteles se inclinan al órdeo Corintio), que sustentan 
un comisoQ laboreado que rodea toda la pieza, y una bóveda cruza­
da de fajas ó cintas ai estilo gótico. Entrelas pilastras corren una so­
bre otra, dos hileras de nichos formados por pilares qae sostienen 
arcos semi-elipticos, donde están colocadas seis urnas sepulcrales, 
que encierran los cuerpos de otros tantos reyes,  y de varias reinas. 
Intecrumpe la armonía de toda la pieza, el tosco túmulo de Alfonso 
el Casio que está posado en el suelo, y se asemeja un poco á  un ca­
jón  aban donado, y una puerta tapiada que daba paso en otro tiem­
po á los monasterios de S. Vicente, y S. Pelayo, como ya dijimos. 
Sobre esta puerta ,  se vé uua gran lápida rectangular surmontada de

Huriú l i  Beoboria da Katúuíro el di« de febrera j era de 8S8.
ó todaie k s  ^ue m Io  Irak * 9  drjeís de ro^ar pvr m  repeev.

una corona real á la moderna, sostenida por dos ángeles de relieve, 
en la que se lee el prosáico epiliBo siguiente:

• « En elle real panteón yacen loe cuerpo» de loe leñoree reyee y 
remae tiyu ien íes;  t i  le ñ o rre yd a n  F ru e la  I  de e ils n o m b re , h ijo  áe l. 
eeñor rey don A lon io  e l Calótico, /  de este nom bre , quien pobló á  esói 
ciud ad , y ir ufado *<ta tanta iy le iia  a l tilia  que hoy liette. E l  teñor 
rey don Bernardo, llamado el D iá m n o , to irin a  d tl «A w  rey don Fru»- 
2o. E l  teñor rey  don Alfonto el C a t lo , h ijo  de dicho t iñ o r  rey don 

F ru e la , quien fundó t i l a  r e t lc a ¡n ¡ ¡a p a r a 3 u r ta lt e p u lv T o y d e  tut 
p m je n ila rii. E l  teñor rey don R a m ir o !  dt elle no m bre , h ijo  del teñor 
re y  don Bennudo. E l  teñor rey don Ordoño I  de t ile  nombre, hijo dt  
dtc2i« «eilor rey don Ramiro. E l teñor rey  don Jí/bnjo «I m agno, J H  ie  

ette v o m b r t , hijo del dicho teñor rey don Ordoño, E l  tenor rey io n  
ú a rc ia  ¡ ,  h ijo  del teñor rey  ion  A Ifonto e l JfojBO. L a  teñora reino do­
ña Oetoira, m ujer del eeñor rey don Berm udo. L a  jeño 'a reino doña 
U rra ca , m ujer del teñor rey don R am iro I ,  y  o tro i murjiot cuerpo» de 
eeñor»« prlm ipei, infantes, e' infantas. Reedi^idee el año de i 7 i i ,  
reinando la m ajeííad ealólica del eeñor rey don Felipe V  de etlt 
nom bre (1 ) .  •

Todo el panteón desde el pavimento hasta la comisa está sobre­
cargado de querubines, cariátides, cabezas de leones, Sores, fru­
tas, y finalmente tiene un escudilo de armas con la cruz de la Victo­
ria. Las urnas sepulcrales son lisas, y sin otro adorno que el escudo 
de armas de Castilla y León lirabrada de una corona parecida á  la 
condal; ridiculo adorno para el sepulcro de reyes que no lo fueron 
jamás de Castilla ni de León. Solamente el primero de la izquierda #  
OrteuU la cruz de los ángeles, armas de la ciudad y catedral de Ovie­
do y especial insignia según se cree de Alfonso el Casto. Recibo el 
enterraiiiiesto la liiz por una sola ventana practicada en lo alio de 
la bóveda, y está resguardado por una alta verja de hierro siempre 
cerrada, y en la que se ven las armas de Felipe V, que como queda 
relatado arriija, vivía en la época de la restauración de la capilla de 
nuestra seilora do Recasto, y det real panteón de Oviedo.

¡ViconÁs CASTOR d e  CAU^EDO.
Oviedo 10 de noviembre de 1818.

S im b o l is m o  d e  la  p a la b r a  b e b re a  (sol).

Si no nos fuesen ya conocidos otros sublimes rasgos de las sa­
pienciales combioaciunes, profundos sentidos y analógicos significa­
dos de los elementos de la  escritura hebrea, de las palabras y de las 
onciones y monumentos literarios de esta por tantos conceptos ve­
neranda lengua, el que hoy ofrecemos al público literato y  verdade­
ramente filólogo fuera suficiente en nuestro juicio para probar, que 
no Solo el idioma hebreo es una verdadera represeotanoa por escri­
to de ios peiisamieutos é  ideas con verdad natural y adecuada, sino 
que sus radicales, palabras y  espresionts encierraa, sobra los mas 
profundos y delicados arcMuis de la Clologia,los misterios mas eter­
nos é inefables de religión , cosmogonía y hlosdtia, que forman ta 
base det órden que rige los destinos del mundo.

Aunque esta verdad (que así ia juzgam os) parezca e iag e rtd a , á 
mas de otros anteriores, la confirma el ejemplo que hoy tenemos que 
proponer para demoslracion de la misma, y  confiamos en que ia  es- 
periencia diaria y consecutiva, dimanada de la observación de otros 
mil fenómenos, no menos cariosos que el presente, y del mismo ó se­
mejante órden, acabará p<u demoslrar á  cualquier filósofo concien­
zudo que ei simbolismo del universo se halla ingénito en la escritu­
ra y  lengua hebrea.

Fijemos ya nuestra mirada en la figura que ocasiona este relato, 
y observemos primero su disposición y  significado material, y  en se­
gundo lugar e l espiritual ó simbólico.

Todo hebraizaote sabe que la voz hebrea \S72V  que significa so| 
(poniendo ó sustituyendo en lugar de las tres radicales sus valores 
ideológicos, valores que tales observaciones como la actual acabarán 
por confirmar y esclarecer de una manera evidente) equivale á  de­
cir «naturaleza, ministerio, naturaleza;» y por tanto unidas ó ri- 
giéndosa ó  construidas en el órden en que se hallan,  dicen: ■ mi­
nisterio ó agente entre nalutalezas, ó enmedio de naturalezas; > y 
como la naturaleza es el símbolo de la abundancia, significa tam­
bién la fórmula «agente que dá la abundancia á la  naturaleza, agen­
te de abundancia, > y uaturalmente «agente en medio de la natura­
leza ó de una naturaleza,» ó  lo que es lo mismo, «sol de un siste­
ma solar, > y en una palabra < sol». •

)<| aa]s> n i u i i ^ u l  n p rn a d ii H «tpoltariu ca «U, pmlM» «cf»» i»
búluria *u« laiMstralak bí̂ bu*» : Sfoiiia, UioÍB UuoBa y  Zíb c m ,  «»bv«M Se Vru». 
l i i ,  ÜtJeM I z ah.»»» lU. ’
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Ahora hieo, empecemos i  hacer sobre este significado etimólo- 
go-ortográllfo de la palabra observaciones acerca de la combina­
ción i  que la misma dá lugar, y que por forluna se ba llegado i  des­
cubrir. La radical media, que es 2 , es la letra mas cuadrada delal- 

- ftbeto hebreo, y cuando se escribe aislada es un cuadrado geométri­
co , y una rea que la palabra dice, como hemos visto , C  ó agente 
en medio de natiiraleaas, sigamos esta indicación y  coloquemos el D 
en un papel,  y aplicándole con por sus cnalro caras,  de suerte 
que las aspas 6 cuernos queden por todas parles en derredor hácia 
fiieraí formarán de esta suerte los cuatro U  como los rádios de un 
*b l. y  el c  queda en el centro como el sol, que rádia luz 6 que der­
rama abundancia y  vida como el agente que es de la naturaleza, 
agente de luz, agente y foco de atracción, ageute de fluidos aun des- 
ronocidos para nosolros. Pero aun hay mas; la luz y  la  abundancia se 
derraman y difunden para ir á parar á los doce ástros prototipicosde 
srt sistema regular, que representan las cabezas de las aspas 6 es-

tremidadesde los rádios de cada «cfiin, y  á  los satélites de estos pla- 
I netas, que son los puntos, así izquierdos como derechos, d é la  )e- 

tra U , que son ocho, y es el mayor número de los que pueden ro­
dear á UD solo planeta. Si sumamos estos dos números 8 y 12 resul­
tan veinte de las veinte y dos letras del alfabeto hebreo, enyo núme­
ro se completa agregando el 3  y el C  del núcleo de la figura. Se vé, 
pues, de una manera evidente, y  que parece uo poder dar lugar á 
género ilgooo de duda que las letras de la palabra que en hebreo 
significa to l, no solo contienen en su significación aislados y reuni­
dos los elementos de la idea material y  la idea Aisma del sistema so­
la r , sino que colocándola del modo mas natural y  simétrico, y  w -  
mo quieu sigue las iDdicaciones de este sagrado lenguage, forman el 
esaclo cuadro gerogliQc», y aun mas, la fie! representación y origi- 
n i! estampa de un sistema, ó sea de un universo, y aun si se quiere 
de lodos los universos.

Pero pasemos al profundo sentido metafisko-simbólico de esta

espresiod y  representación gráfica, á saber: «el movimiento (1 ) es 
foco de la abundancia,» «el movimiento es causa de la abundancia,» 
■ ti movimiento ó alraxvM  es la ley « n íra l  y cop ííjl, como si dijéra­
mos fvcul ó unítoria * 1  «miferjolTísico, m oraléiD lelectuií):»  6 de 
otro m odo, como si observáramos la misma verdad mirada por otro 
prism a, «el ministro debe estar en medio de los administrados, co­
mo en el punto equidistante de lodos los estremos.de su esfera de 
actividad;» de o tro ; «la actividad es la esencia de un sistema, de un 
gobierno 6 de una sociedad;»  finalmente: « el medio es el contacto 
de los eslremos, la vida está en el centro, las ramificaciones de la 
ciencia dependen de su unidad ó principio central y universal, etc.»

( ll  Sí m J .  t i  12  »us n ú i n l  qM  u t n t a o  • s í i í Ud »  i a f n t a  r a  k  n ü i r ú l ,  • 
m  Mi  in JK id . I  c » » r  la 6 |a ra  i|ge l i a U a  paSria úsa iS ear n  lo « a i t i lo a U  
■ * a -k f> » a .ln ,,.M » i.l« é la  n a o .  i ,a .  k  pradaca, a ^ lo r ,  j  el t r ta j .  io n J ic a U »  
»o» b  euonreaado ea eala opiaioa. b a  p ruol» da e ík  coUjeaaa taa ratiealM  da k i  
p a k b n ia f o a ,  g ,a .  a ia g ro .  jm o  j  o lea»,  j  la  n u B »  foe ea okjelo de a» tearllcak .

Creemos, en una palabra, ver simbolizada en la figura que llenos de 
respetuosa admiración hemos ienido el gusto de o teerra r á propues­
ta de nuestro ilustrado catedrático, la enunciación geroglilica y mu­
d a , pero elocuente y poética, armoDíosa y divina de las verdades 
mas capitales y  trascendentales en la ciencia, en la religión y en la 
política.

Dios es el agente de la creación y de la naturaleza, es su foco, 
su centro,  y  preguntamos ahora: ¿y dónde está la  demostración di- 
T in o -tra d k io n a l, Tisko-espirilual y em blem alo-gero^ifica de esta 
verdad lacreada é  inconcusa? En la escritura hebrea, respondemos 
sin titubear; en la misteriosa figura que forma la mas bellísima i  la 
par que sencUla combinación de s i^ o s  literales que pudiera ufre- 
cerse en lengua alguna: bellisima por su elegancia gráfica, por su 
simetría matemática, por su correspondencia emblemática, artísti­
c a ,  cienlifica y  religiosa; en una palabra: por divina combinacioii 
c a u s t i c a  y protética.
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tb lc  diiscubrímieaii} nos d i  uo i o^asíoa p ira  celebrarlos exacti- 
Hiuos juicios del inmortal Lourdiieii, el cual,  antes de haber cono- 
• ido estos sioibúllcos m isterios, dice que el leeguage es el verbo di­
vino que se revela de una manera iamediata portal ipedio i  los hom­
bree ; lu cual, coD otras muchas verdades relaiivas i  este príDcípio 
ten era l, prueba ea aii preciosa obra de * La verdad uiiiver?!!., ó sea 
iiilrodueciun i  la Qlosofia del verbo.» Mucho tendríamos que decir 
cu esta parte , pero por ahora nos conleotamos con indicar el autor 7 
la obra, y añadir )>or remate que seguramente se halla poseído de un 
genio verdadero y de un talento superior el sibio que descubre ver- 
ilades tan importantes antes de llegar á conocer el fendmeoo, del 
cual aquellos se desprenden directamente, como es el que acabamos 
de describir.

No podemos dejarla pluma sin hacer al lector algunas observa- 
cioues que la fé iirtima de uueslra conciencia nos sujiere. Xo cree­
mos de modo alguno que este rasgo de sublimidad, genuioidad, gra­
cia y verdad elocuente de la lengua sagrada de .Moisés seSn de las 
últimas que ha de ofreceruos su estudio, antes por el contrarío co­
nocemos que él dari. lugar í  mayores descubrimientos que el que

pudieran prometerse de esta noticia aquellos lectores que no hayau 
cultivado este ramo de la oriental sabiduría; pero al mismo tiera(io 
reconocemos nuestras escasas fuerzas, sentimos no poder dar i  tas 
fecunda y  agradable tarea todo el tiempo que otras ocupaciones su- 
ciales nos arrebatan á nuestro pesar, y  por esto creemos insepara­
ble de nuestro deber, y  esto desechando lodo género de egoísmo y 
toda tendencia al munupulio cieoliiko; el exhortar i  nuestros lecto­
res á que , dedicándose á  tan saludable y prulifera fuente matriz de 
conocimiento y erudiriun sin lim ites, nos ayuden i  elevar la gloria 
literaria de nuestra nadon basta un punto que no en vano podriau 
envidiar en breve ios mas eruditos Biólogos de las eslrangeras, sin 
escluir de su catálogo i  los de la culta Alemania, pues ya radican 
entre nosotros las mas p r e c i a s  semillas de una inmortal escuela do 
fdologia y lingüistica.

Por lo dem as, lejos de apellidar invención al mero descubri­
miento que motiva este arlírulu, creemos que no pasa de una ob­
servación estricta, de uno de los tantos hechos naturales y fenomena­
les que cooslituyen el inagotable caudal de las bellezas bíblicas.

F. ü.

.1

(Cámara principal dcl buque chino.— Véanse los núms. 46, 47 y 48 .)

mmm  e h r e  e l  i r . \b .u o  v la
C'JENTO R 3 R U .

Quince abriles b ib isn  pasado por el jóven Luís, este era su 
iioinbre, sin abrigar en su tierno corazón mas pensamiento, ni otro 
deseo, que el de la gloria y las esperanzas de un iisongero porvenir. 
Todo se le presentaba risueño, todo loapreciaba en muy poco, pues 
•u natural desioterés le impelía únkamente á  buscar enredos pueriles 
que le  dieran nombre entre sus conocidos.

En medio del tropel de ideas que invaden i  la juventud cuando 
. .'via empieza i  sentir la violencia de las pasiones, el constante añ­

ílelo, el pensamiento esclu.iivo que predominaba en Luis, no era 
otro que meditar prufundimente sobre el aprecioque dispensa la so­
ciedad al hombre de bien y el disgusto con que mira al hombre malo;' 
la vida azarosa que es ioherenle ai últim o, y la vida apacible y 
iranquila que goza el primero.—Este era, en resúmen el argumento, 
del cual partías todas las ideas del fogoso jóven para escoger la car- 
icra que babia de emprender.

Muchos días se presentsba á sus amigos triste y pensativo por- 
i[ue su entusiasmo declinaba. O tnis. por el contrarío, muy alegre y 
c n estremo contento por el mundo ideal que él mismo s j  creára.

Si alguna vez concurría i  las reuniónos donde el bello sexo osten­

ta sus naturales gracias, se alejaba de alii muy luego, porque el 
iralq super&cia! y la vana coquetería le disgustaba: eo su ardiente 
imaginación no babia cosa que pudiera llenar el vacio de aquella 
alma pura.

Cun grande admiración parálase á contem plarla vaiiedad de 
Bsnnotnias en la criatura, y de este arcano secreto de la naturaleza 
deducía consecueucias que ie elevaban á  Dios, sin tratar de investi­
garlas.—Veia una muger bermosa; la miraba con interés, elogiaba 
aquella blancura trasparente como el nácar, observaba el conjunlu 
de gracia que tanto recreara su vista; pero le asaltaba al propio 
tiempo el canto terrible de! paciente Jub, cuando compara al hom­
bre con la Dor del heno que nace por la m añana, por la tarde .se 
marchita y  por la noche perece.—  Pues bien; si esto es tan 
cierto que su verdad confunde n! mas atrevido ,  si las geaeraciones 
desaparecen al frágil vienlecillo de un sop'o... ¿por qué. se pregun- 
guiitaba á sí mismo, tantos afanes en el mundo?— Me dejaré arras­
trar de mis pasiones, decía el desventurado, y aproverhando los 
minutos disfrutaré cuanto permitan mis fuerzas. Pero no...... se con­
testaba, que «l tiempo vuela y si yo me entrego sin freno á una vida 
licenciosa, el carro d é la  locura se despeña fá.-ilineute, la SíCi^dad 
me aborrecerá y no encontraré puuto donde ocultar ral persuna.

Estas y otras ceOexiones de igual p a tu ra leu , alurmctitabsu fuer­
temente el espíritu 4el jóven L u is, siempre en lucha abierta «obre 
el camino que había de emprender, si el del ociuó el del uahtja.
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Cna Ufde de verano, de aquellas Urdes en queelpolvooo deja 
respirar libremente en las grandes poblaciones, Mese al campo en 
busca de una atmósfera mas pura, y como para dar una tregua á  su 
cansad» imaginación. Llega i  un ameno sitio que ofrecía algún re­
creo ; sentado sobre la yerba mira con avides dos hormiguillas que 
rodaban un grano de tr ig o , y  esU lección elocuente, que la natura­
leza babia puesto delante de sus o jos, hizo renovar con mas vehe­
mencia el pensamiento que por muchos dias no le había dejado.

Cuando mas distraído se encontraba, cuando tenia fija su idea en 
t í  trabajo que enseüa el dóbil insectillo, hé aquí que oye á lo le­
jos un ruido que por au conslancia é igualdad pareriao pasos. Notan­
do que el eco se aproximaba, levantó la vista, quedando sumamente 
admirado al descubrí - 4 muy corta diaLpn-ia dos hermosas mugeres 
que se dirigían hácia él.—l'na de e liaffioes ta  y  de noble presencia. „ -----------~ j  uc 1.U1/IC ^itrscucia,
adoruada de un vestido blanco que 4 la pluma del cisne eclipsára los 
OJOS hiio ilJes. su Bgura angelical y en la que todo aparentaba mo­
destia ydignídad. La otra, por ei contrario, llena de blandura, los ojos 
buliiciosos y con un ropage que demostraba ser mas artificiosa que 
natural ;• muchas veces se miraba 4 sí misma y se remiraba en su 
propia sombra.

L u is , que las contemplaba atentamente, no podía persuadirse 
dul objeto de aquella rara aveutura, ni sabia i  qué atribuir una apa- 
ncion U q inesperada en aquella soledad; mas como le vieron asom­
brado, corrió hácia él la mas audaz y le babló de esta manera;

—CoESidérule, noble mancebo, que estás dudandocual de los dus 
camiDOs has de tom ar. si el del Trabajo ó el de la O:ioiidad Si lá 
me amas y m e s ig u e s jo  prometo llevarle 4 -un lugar que llaman 
deleite, en dcmde vivirás sin niogno cuidado, gustarás io que te 
agrade j  siempre estarás alegre. No t-;ndrás mas ocupación que ia de 
ijisfrutar. ^

Asombrado el jóven con una declaración tan seductora la nre- 
gunló sin vacilar,

—¿Qué nombre es el tuyo, muger?
-M is  amigos, le contestó, me llaman/■rí.Wdod y los que me abor­

recen me nombran OciMidad. ^
■ Apenas concluyó deb ab lír  se acercó, tranquila y magesluosa 
a virtnd que representaba el Trabaja en contienda con el ocio.

Yo ^ “ bien, bizarro jóven , le dijo, me vengo para ti porque 
conMiendo 4 tus padres y considerando tu natural ingenio, creo, que 
siguiendo mi doctnua, serás amigo de la v irtud , ejerciürás ¿bras 
buenas y harás de este modo mas honrado é ilustre mi nombre. No 
le engañaré, como esa muger, comenzando por deleites, pues qnie- 
ro decirte cual es k  naturaleza verdadera de las cosas. Ninguna de 
las que son buenas y virtuosas se dió i  los hombres sin trabajo v  di- 
ligencia.--Si qnieres que te  amen mis amigos procura hacer bien i  
lodos; SI buscas que le honren las gentes, enséñales coa el ejemplo 
empezando por respetará loa demás; si pretendes ser bien mirado en 
la sociedad no escandalices con los actos de tu vida pública y moral- 
SI d e« as que la tierra te dé fruto, cultívala primero; y ültimameiite' 
u  le dejas llevar de la inclinación propia de la edad y quieres ascen­
der en la carrera-de las arm as,  ó poseer las arles y  las ciencias, no 
seas DegUaeBle y compíJrUU con ralo r siguieodo coasUüte j i i  los 
irawjos y  pn^aciones.

Sonnéndose la lAiasídaá al escuchar consejos tan saludables de 
la virtudlaboriosa,

— ¿Entiendes, jóven , le replicó, cuán la ^ o  y áspero camino le 
^ e n a  esta muger para llegar á los deleites? Y o.... por mas fácil v 
breve senda te conduciré 4 la felicidad 

- j  Desventurada!... eselamó el Trabajo-, ¿qué bien ofreces 14 , fi 
qué es lo que te  parece snave?— Ninguno de tus pasos se dirigen á 
este C u, porque nunca esperas é  tener deseo: comes sin hambre, 
bebes sm sed. Eq el esUo buscas la nieve, en t í  invierno el calor- 

• soeno por dormir, sino porque no tienes qué hacer
En esta forma, muger menguada, enseñas á tus a m i^ s ,  ocu­

pándola noche y  malogrando lo mejor del dia. Los hombres virloo- 
ses le  afrentan,.,, nunca oiste tus alabanzas, que es lo mas dulce 
^ e  se puede m r; ni tampoco bas visto Jamás obra buena tu y a , que

iV z  f  . le creerá ha-
b ando ló é teniendo necesidad?... ¿quién, á no perder t í  juicio, 

«C contado entre tus amigos para pasar lo Dorido de la vida 
í?  ,  v ’ <» »cjex las enfermedades y las

a m a rg u ra s? -Y o , Jóven sencilla, añadió, siempre me encuentro 
iranquilarayudoá los artistas; soy k  que mas honra tengo com™ 
defensora de la p a z : fiel custodio de los A o r tó n .* f* n ,  estrecho 
los lazos del amor y participo de la verdadera amistad. l'lUmamenle 
i  mi» amigos les es mas dulce el trabajo que ia ociosidad; y si re -

v T , t a Wr s e n í ' i r T ’ “ an legado los antiguos 
L ro A  T seguir mi consejo, no dudes un minuto que gozarás fe-

Historia I que florece eternamente. .  ‘

I Enageuado, y sinpoder articularanaso lapalabra,quedóseL ulí 
I t í  escuchar las razones alegadas por aquellas dos mugeres, que mas

parecían deidades. Sin embargo, algún tanto enternecido por la pin­
tura dei vicio que le babia bosquejado la virtud, sepresen tronásu  
imaginación, clara y precoz, ka  consecuencias desgraciadas del que 
adopiakite camino, Esto mismo conocía en su semblante el Trabajo, 
cuyos rayos de luz peaetrabao en io mas recóndito del corazón del 
joven, miraba con placará la O ciotiiaá, porque sus lia la ^ s  le ha- 
clan vacilar, pero no podía soportar la ¡dea del desprecio que ee 
aiiejo en sociedad al hombre hU gazan .-L as dos misteriosas muge- 
rea no apartaban sus ojos de aquel jóven feliz,... se dispulabafl á  la 
vei la Victoria, y ea<ía una de por si juzgaba suyo el triunfo, viendo 
lo perplejo que estaba en resolver. Impelidas, en fin, por un mismo 
sentim iento, le preguntaron con energía:

“ i  cuáU e las dos te decides,  noble Jóven? — Responde, aña­
dió la virtud ISboriosa; mira que de ello pende tu felicidad en la vi­
da ó tu desgracia.

— .Me decido por el Tobaja, contestó con el Mego propio de la 
juven tad , porque... ¿quién hay que no se enamore de tu razón,

I digna muger, y que no tome ojeriza á la poltrona Ocioiidadl iTan 
cierto es que sin él no hay verdadero deleite en el mundo! ’

I CdclaraeiOD lanlibre y espontineanopudom euosdeescitark ira  
I de! VICIO, mientras que llenaba de a le g r ia á k  virtud. La Ook$idaá 
I no podía ocultar sa  enojo, y  viéndose vencida en la lucha tiró al sue­

lo la guirnalda de flores que orlaba su cabeza,  retirándose con preci- 
puacioü. '

La virtud que representaba el Yeabojo, conaquella magestad que 
ofreceU victoria, c u m io  la batalla es aventurada, !e b ah lóporó i- 
tiina v e z en e stu s té ra in o s : ^

Sigue constante, noble jóven, en tu propósito, y nunca dudes de 
ruanto te  dejo manifestado. Mi demencia es grande; aprecio á ios 
hombres de corazou generoso como t í  luyo. Yo te  protejeré de k s  
asechanzas que te  ponga t í  vicio, pero no te  canses jamás en tí 
honroso camino que has emprendido.

Un sueño le pareció 4 Luís cuanto babia presenciado. Resuello ,i 
emprender una carrera que le diese aprecio en la sociedad, manifes­
tó á sus padres ia  iudinacion que tenía por el arte eucanlador de la 

, p in tura, y  locos estos de alegrja al escuchar declaración tan franca 
i de su querido h ijo , no omitieron medio ni gasto alguno para alentar 

su firme decisión.
i No tardó rnueho tiempo en correspoBder i  las esperanzas que su» 

venerables padres coacebieran; con su talento precoz bien pronta se 
distinguió entre los condiscípulos,  asi en el dibujo coreecio como'eii 
k composición, dando á conocer su nombre al póNicopor los cua­
dros históricos que e jeca téá lo s pocos años.

Sem blaba , pues, con respecto al jóven Luís en el circulo de 
sus amigos. Llegó por ultimo á  formar ia completó delicia de sus pa­
dres, y  cada rez que recordaba su posición independiente en el 
muudo social, bendecía ja  hora feliz en que se decidió por el Traba­
do volviendo la espalda é k  Ooaiidaá.

J ta iix  S. MILANÉS.

SOItETO.

q ^ ltim a s  horas de mi amarga vida,
Q u% u desamparo y soledad huyendo 
Arrastrándome vais al fin horrendo 
De una carrera en el dolor corrida !

¡ Ayl de uii dulce esposa desvalida 
Borradme por piedad, la que estoy viendo 
Imágen dolorosá, quegioiiendn 
Colma de mi inforlunio la medida! «

Ni oiga del hijo tierno idolatrado 
El acento de am or, con que inocente,
Yendo á  perderme, líámaine i  su lado;

Y tranquflo, implorando á Dios elemente,
Vlctiiaa de constante adverso hado,
Rendiré al polvo la cansada frente.

Campo de Vizcaya, donde oculto creía inevitable y próxima mi 
m u e rte ,e n o e tu b re d e iS d l. I*

AsTomo ALCALÁ CALIANti.

O lc b a  J E stahkáH iasl. Up. a«J Ss s h .bio j áe L. In n i.n e i 
•  CBrgo éc p . G. SI)i>iDbri
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